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LA SANTA CÜARESMA 


pREs católico, lector? ãsí 6 no? Si 
, DO lo eres, no bablo comigo en es¬ 
te día: soéltame y vete à olroasunto. 
Mas si lo eres, si algo retienes aÚD de 
lu verdadera Religióo, si no te bas 
atrevido todavia á renegar de la fe de 
tu Baulísmo, léeme bien, medilame, y 
luego haz como le dicte tn concien- 
cia católica. Para esto, de tres puuios 
quiero conversar ahora contigo, redu- 
cíéndolos á estas tres preguutas; 

^.Qué viene à seria santa Cnares- 
ma? 

^.Qué exige de nosolros? 
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iQué tenemos derecho á esperar 
Dosotros de ella? 

iQué viene á ser Ia santa Cuaresma? 
Nunca tal vez te has hecho eu tu vida 
esta preguuta. Acoslunabrado á oir tal 
palabra y à pasar este tieoipo como el 
restante dei ano, jamás paraste la 
alenciÓD en saber por qué razón hay 
en el decurso de él una temporada 
que se liame así. Voy á explicárlelo 
lan sencillamenle y al mismo liempo 
tan exactamenle como pneda. 

El alma necesita, como el cuerpo, 
restablecer de vez eo cuando sus fuer- 
zãs gastadas. El combate de cada día 
la Irae fatigada, y es necesario alen¬ 
taria. O bien la indiferencia y la rnli- 
na la Iraen como adormecida, y es ne¬ 
cesario despertaria. O bien el contacto 
con las misérias de la tierra en que 
vive enceoagada Ia ban poesto sucia, 
y es necesario limpiarla. 
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Para todo esto es aecesaria la santa 
Guaresffla. 

Para los dormidos y los descuidados, 
que necesitao quien lesdespierte coa 
el trueno de las atneuazas de Dios. 

Para los desdichados hundidos ea 
el cieno de asquerosas maldades, que 
oecesilan ser puriíicados. 

Para los buenos á quíeaes el cau- 
sãuoio podria hacer desfallecer, y que 
uecesilan sersosteuidos. 

No sé si me equivoco, pero creoque 
esto es todo lo quenecesita el hombre 
eu cuanto á su espirito, y creo que á 
todo esto satisface campUdameute la 
santa Guaresma. Para ello tieue esta- 
blecidas la Iglesia tres prácticas im- 
portaulisimas: 

Lã predícación de Ia diviuapalabra. 

La coufesióa de las culpas y la Co- 
monióD pascual. 

La mortificacióo por medio dei ayu- 
ao y abstinência. 
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A estas tres cosas víene obligado 
durante la Cuaresma lodo crisliano que 
no presente verdadero impedimento. 
No obstante, me parece que cada una 
de ellas corresponde de un modo par¬ 
ticular à una de las tres ciases indi¬ 
cadas. 

la predicación, para sacudir elsueno 
á lòs dormidos. 

,La confesiÓD, para purificar de sus 
culpas á los sucios. 

La morlificación, para soslener en 
la virtud á los vacilantes. 

Mucbos soD en este mundo los que 
andan dormidos, y antes que la muer- 
te les dé un cruel despertar, prefiere 
la iglesia desperlarlos ella cun su voz 
de madre. Dormidos son los que aqui 
viveo como sj debiesen vivirsiempre: 
los fabricantes que no piensan más que 
en fabricar; los comerciantes que no 
ven en este mundo más que un centro 
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de operacioaes mercaoliles; los ambi- 
ciosos que no buscan más cielo que el 
logro desussueãosde poder; los liber¬ 
tinos que lodo lo reducen á esla pala- 
bra, más propia de ninos que de hora- 
bres, diverlirse; la dama cujo único 
cuidado es elfigurin; el banquero cuya 
única religión es el alza y baja de los 
valores públicos; el artesano que no 
ve más allá de sus herramienlas; el 
sabio orgulloso que no tiene oiro ideal 
que adquirir algunos couocimienlos 
más. Todos éslos y otros mochos que 
tú sabes, eslán dormidos, amigo mío, 
dormidos, como tal vez lo estás tam- 
bién tn, y lo peor de todo, dormidos á 
la mísma orilia ó borde de on preci¬ 
pício espantoso. 

Saben que han de morir, es cierto; 
pero lodo el mundo diria que lo igno- 
ran, segúo viven tranquilos y confia¬ 
dos. La mnerte, que cada dia arranca 
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de SQ lado á personas llenas de vida, 
de salud y de ilusiones, llamará qq 
día á sn puerta; y si do tieneo otra 
preparación para recibirla que loa 
adelaotos fabriles, ó el movimiento 
comercial, ó el traje de última moda, 
6 las aventuras dei baile de máscaras, 
dígote, por vida mia, que habráo he- 
cho UD bonito negocio. 

£a, dime tú, amigo mio, quien quie- 
ra que seas, rico 6 pobre, mozo 6 vie- 
jo, sabio ó rndo: ^es cierlo lodo esto, 
ô no lo es? 

He aqui, poes, por qué la íglesia 
levanta la voz constantemente, pero 
mucho más en eslos dias. He aqui por 
qué desde el miércoles de Ceniza no 
cesa de gritarte con voz de Irueno; 
jBas de morir! iHas de ser juzgado! 
iHas de salverte 6 condenarle! jEl 
infierno es eterno! He aqui por qué 
salen para todas lasparroqnias celosos 
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DlísioDeros que repiien todo esto eo 
todos los tonos, así en las capitales 
como en las aldeas, así à los ricos co¬ 
mo á los pobres, asi á los sábios como 
á los rudos. Porque ricos y pobres, 
sábios y rudos, cortesanos y atdeanos, 
todos hemos de sufrir ignal suerte, 
igual jutcio érigual senteocia. 

Ele aqui, pnes, la importância que 
tiene la sauta Cuaresma para los dor¬ 
midos. 

Pero puedeque nosóloestés dormi¬ 
do y descuidado, sino que es muy fá¬ 
cil, es casi segu-rg, que seas lambién 
criminal. Criminal, sí, y no retiro la 
palabra. Cl mundo llama solamente 
criminales á los que roban ó matan. 
jCuántos crímenes se cometen que el 
mundo no conoce por tales yque Dios 
ve en el fondo de cada corazón! Cri¬ 
minal eres si bas infringido la ley de 
Dios 6 la de $u Iglesia, y estos crime- 
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oes DO te llevarán al presidio, amigo 
mío, pero te llevarán al infierno. Para 
evitarlo es indispensable el arrepen- 
timiento sincero y la confesión. Por 
esto la Iglesia la ha puesto como obli- 
gacióD á todos sus bijos eu la santa 
'Cuaresma, y si do teconfiesas duraote 
ella, preparáDdole para el cumpli- 
miento pascual, das mnestra de que no 
perteneces á uuestra santa Religión. 
Si, esta es la verdad, annque te sor- 
preoda oírla tan clara. ^.Piensas acaso 
que para seriudividuo de una religiõu 
basta llevar su norabre? No, sino que 
es necesario seguir su ley. 

La otra practica ordenada por la 
fglesia eo la santa Cuaresma es la 
,mortificación. La mortificación es para 
las almas loque la sal para los cuerpos: 
an preservativo y un estimulante. El 
* espíritu neeesita que tenga domado el 
cuerpo para someterlo á su senorio, y 
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por esto la morliKcacióo de la carne 
ha sido el primer medio de que se hao 
valida los liombres para dominarse y 
perreccioaarse. Es al mismo tiempo 
noa espiación, uii castigo; porque 
si hemos pecado casi siempre por de¬ 
masiado amor á nuestra comodidad y 
deleite, justo y corrienle es que ex¬ 
piemos esta culpa coo una ligera iaco- 
modidad y suFrimiento. 

Ahí lienes, pnes, lo que viene á ser 
la santaCuaresma; un tiempo especial- 
meule destinado por la Iglesia católica 
para la medtlación de las verdades 
eternas, confesiónde las culpas y mor- 
tiíicaciÓQ de la carne. 

^Qué exige de ti la Iglesia en la 
santa Cuaresma? Sencillísimo. Exige 
que asistas con recogimiento á la pre- 
dícaciÓD de las verdades divinas; que 
conheses con bumildad los pecados, 
disponiéndote para el cumplimiento 
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pascual, y qoe practiques, si paedes, 
los ayuDOS y abstioeDcias. Esto hace 
lodo buen católico en la santa Cua- 
Vesma. Si á esto faltas, permíteme que 
le lo diga, aunque laexpresión sea un 
poco dura: Serás lan católico tu, como 
yo mahometano. 

Se da por algunos poquísitua inpor- 
tancia á la predicación de la divina 
palabra, y no sc ciertámente por qué 
motivo. La predicación popular se ba 
hecho tan de moda, y se ha creido un 
medio tau eficaz para la prnpagación 
detodaclase de doctrinas, que hace 
poco tirmpo basta naestros enemigos 
pusieron en cada e.^quina un predica¬ 
dor. I era de ver el afáu de los bobos 
para oir á tales predicadores. Pues 
bien; pueblo querido, déjate de cuen- 
tos: tales predicadores no llevaráu UD 
átomo de tranquilidad á lu casa, ui un 
átomo de paz à tu alma. Te barán en- 
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cender á lo más la sangre en odios 
víolealos contra clases y personas; te 
volverán iracundo, vengativo y mal- 
conlento, y he aqui todo el resultado. 
No así la predicación apostólica. El 
saludable terror que inspira á los fieies 
la Toz dei misionero, jcuantas bendi- 
clones dejaá los pueblos que han sa¬ 
bido aprovecharse de elja! iCuántas 
enemistades y rencillas apaciguadas! 
jCuántas restituciones de cosas burla¬ 
das ó mal adquiridas! {Cuáutas rela¬ 
ciones infames destruídas! iCuánlas 
honras salvadas! Y esto á juzgar por 
lo que se ve de fuera, porque si pu- 
diésemos examinar el interior, jcuántã 
paz y cuánto consuelo en muchos co- 
razones destrozados antes por ei re- 
mofdimiento! jFeliz el poeblo a! de¬ 
rredor de cuyo púlpito se agrupan en 
este tiempo los íieles lodos, pendíen- 
tes de la palabra dei miolstfo de 
Dios! 
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Exige taoibiéD la Iglesia ea este 
tiempo qoe te contieses, y que te coü- 
fieses bien. Nu es coufesarse postrarse 
á los piés dei coofesor, decir cuatro 
íunterías siu haberte aules examina¬ 
do, y volverte con indifereacia, sin 
nioguna resolución formada, sin nin- 
gún plan de nueva vida, sólo para re- 
coger la cédula parroquial y lograr 
que cãllen de una vez con ella la ma¬ 
dre ó la esposa, que le hao estado 
iiurgando quince dias seguidos para 
que fueses á cumplir. No; esto no es 
confesión, sino parodia de ella; con esto 
podrás enganar á tu confesor, á to pá- 
froco y à tu familia, y tal vez à ti 
mismo; pero nunca, nunca á Oios, 
que ve tu mala disposición y tu indi- 
ferencia y tu hipocresía. Gonfesarte 
bien es declarar todas las culpas come¬ 
tidas que recuerdes después de un re¬ 
gular examen; dolerse de ellas y re- 
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solver no cometerias olra vez; cumplir 
finalmente la breve penitencia qae por 
ellas se te imponga. Y esto con since- 
ridad j llaneza. Lo contrario es u» 
crimen horrendo, es un sacrilégio, y 
si después de todo te atreves à recibir 
la Sagrada Comuuión, acabas de po- 
ner e’l seiio con eso á la condeuaciótt 
eterna de to pobre alma. 

El ayuno y la abstinência son tani- 
bién prácticas obligalorias en la santa 
Cuaresma. La segunda obliga desde el 
uso de raz6ii basta la uiuerle, estando 
en buena salud. El prímero desde los 
veintiún aõos cumpíidos hasta los sç- 
senta. si las fuerzas no están decai* 
das. Están dispensadas dei ayuno dos 
clases de personas: los débiles, coo 
consejo antes dei médico, y los dedi¬ 
cados á ejercicios penosos y cansados, 
como los tejedores, labradores y otros. 
En caso de duda no puedes dispensar- 
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te tú solo: únicameate el confesor es 
quien poede, no dispensarte, sino dé- 
clararte dispensado. Y el qoe no aju- 
ne, pndiendo, peca Daortalmenlecada 
día. La abstineocia de carnes es oblí- 
gatoria el tniércoles de Ceniza, todos 
los vieroes de Quaresma y los úllioios 
cualro dias de la Semana Santa. Y et 
que falta á la abstinência, comiendo 
carne en tos dias prohibidos, peca tam- 
bién de pecado mortal. Y estos dias 
citados son de precepto aun para los 
que tienen Bula de la Santa Cruzada. 
Para los que no tienen la Bula, tenien- 
do recursos para tomaria, son probi- 
bídos todos los dias de Quaresma des¬ 
de el miércoles de Ceniza hasta el 
domingo de Pascua. 

jCrisliaoo leclor! no eres dueno de 
toda una nacióu, ni siquíera de todo ua 
pueblo para obligarlos á esta obser¬ 
vância, pero eres dneno de tu alma, y 
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tal vez de otras almas que depeodea 
de ti. Compreoderás que iiablo de la 
família y de tas dependientes. Tieaes 
obligaciÕD estrecha de hacer lo púsible 
para que todos los que de este modo 
te perlenezcau aprovechen eu lo po- 
sible el ceio de la Iglesia eu este tiem- 
po. Míralo bieu. Nuestra Madre para 
llaraarte al recogimiento y á Ia peui- 
tencia se ha revestido ella misma dei 
aparato de la más severa tristeza. 
Presénlase vestida de morado en sus 
OScios, obliga á que eumudezcau las 
dulces armooías dei órgano, y eu lugar 
de los festivos alleluyas de otras épo¬ 
cas diriaseque sólo sabe suspirar pla- 
DÍderos quejidos por tus iaíquidades y 
por el temor de la justicia de Uios. 
Peuétrate de este su espírita, de suave 
terror y de santa melancolia, que uua- 
ca es tan belia una madre como cuando 
Hora. 

Âun de bailes y teatros debes pri- 
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varie en este sagrado tiempo. übserv».., 
UD apartamieiilo riguroso de todo esto, 
à fío de que la disipacióu de tu alma 
no haga un feo coutrasle con el reco- 
gimienlo de los verdaderos hijos de 
la Iglesia. /.No tieues tú lambién 
mocho de qué llorar'? /No hatlas en 
tu alma ninchísimo de qué aíligirte? 
Recorre à la luz ile la fe y cou since- 
ridad los pliegues de to corazón, y si 
te crees después seguro de toda acu- 
sación, y dispuesto á presenlarie en 
seguida al tribunal jusiiciero dei Di- - 
vino Joez, ríete eolonces enhoraboena 
de la saiila Cuaresma y de |a Confe- 
sión y de los ayunos, y baila, ó cauta, 
ó haz lo que te pareciere mejor. Pero, 
dime en coutianza: T /Üios? /ConTor- 
marã su. divino juicio con el luyo, 
hijo de tu pereza y de la ceguedad de 
lus pasiones? Piénsalo bien. 

A. U. D. O. 
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